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P R Ó X I M A A P E R T U R A 

E l n ú m e r o de autos es cada vez 

mayor en Lorca y lo será mucho 

más a la vuelta de muy pocos 

años. 

D e tal modo se impone el rápi

do vehículo cpie es ya considera

do como artículo de primera nece 

• sidad. Tanto que se puedo consi

derar infinito oí número de los 

que sueñan con sn posesión y a 

se r más asequibles los plazos para 

su adquisición, circularían por e-

sns calles más autos quei peatones. 

P e r o una poca calma,que ya los 

habrá ya. 

Con todo, entro los de alquiler 

y los de propiedad particular, ya 

suman un buen número. Es que a-

demás de Is comodidad indiscuti

b le que.el auto proporciona,se ha 

pues to de moda,y como resulta do 

suma utihdad y la moda, además, 

e j e rce su soberano Influjo sobre 

todo el mundo, ya hay moda para 

rato, como habrá deseo de adqui

r ir lo, s iempre. 

A mí me parece muy bien: me 

gusta la actividad,el nioviraiento,y 

convengamos en quo un auto,cen

tuplica las actividades de cual

quier cristiano. Hay que recono

cer lo . 

L o que no mó parece también, 

si he de ser-sincero, es e sa in te r 

minable ser ie de atropel los que 0 -

casionan los autos frecuentemen 

te. 

— E L a u t o se ha inventado para 

ir a prisa—se dirá. Conformes. Pe 

ro-no para-voIar,pues para tal me

nester^ ya ^ tenemos el aeroplano, 

que surcando él espacio, ño atro-

peUa a nadie. 

E s t e es el punto donde voy a 

parar . 

Yo c r e o que dentro de las pobla 

ciones,debe de se r regularizada la 

marcha de los autos .Y si efecto de 

©ata regularización impuesta oon 

severas y enérgicas órdenes,se^evi 

tan los atropel los, bien merece la 

pena de darlas y de imponerlas y 

hacer las respetar a toda costa. 

P o r una sola vida.que pueda sal 

•varse efecto de estas disposicio-

nes,está Qojnpensado el trabajo de 

dlcíkrias y la ¿nerg ía en hacer las 

cuinplir;de modo és que si por se r 
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el peligro constante se l lega a la 

evitación de muchos percances , 

los peatones de todas c lases y eda-

des,se lo agradecerán infinitamen

te a nuestras autoridades. 

Y digo esto, como consecuencia 

de lo que he observado en ciertos 

sitios de la población y sobre todo 

en el tránsito tan continuo como 

la bajada del puente de San Cris

tóbal. 

¡Hay que pararse allí quince mi

nutos, para hacerse cargo del con

tinuo descender y ascender de au

tos coches y carros,desde el puen

te a la cal le May'or,y desde ésta al 

puente. 

Es te incesante movimiento uni

do al de los numerosos transeún

tes que por allí circulan constante 

mente, presta < una animación ex

traordinaria al mencionado sitio 

del populoso e importante barr io. 

Pe ro por lo mismo que la concu

rrencia es numerosa y el tránsito 

continuo, sobrecoge ol ánimo el 

ver la vert iginosa rapidez con que 

autos y cochos toman la rampa del 

puente, descendiendo con la mis

ma velocidad los que van a do

blar por la callo Mayor. La alarma 

entre aquellos vecinos es conti

nua, es constante. Los gritos fre

cuentes de ¡aparta!, ¡aparta!, soli

viantan a los más tranqnilos.Hace 

escasos días,estuvo a punto de ser 

atropellada una niña por un auto. 

Si después do estas observacio

nes comprobadas cuando se quie

ra con solo visitar el sitio de refe

rencia, dictara ol señor Alcalde ó r ' 

denes que impidieran a toda costa 

el que los autos y demás carruajes 

llevaran esa velocidad por sitio 

tan concurr ido, si nuestro que

rido amigo el seftor Rodríguez de 

Vera atendiei-a esta indicación, seí 

lo estimaría y aplaudiría el barrio-; 

de San Cristóbal. 

L a idea de que esta disposición 

puede evitar un percance funesto 

a cualquier transeúnte, debe ani

mar al S r . Alcalde a dictarla con el 

Bando consiguiente y enérgicas ó r 

denes a los agentes de su autori

dad. 

sonas conocidas que. acompañaban o 

formaban el acompañatolento del ca 

da ver, encerrado (U lu'osuna caía 

de ébano la qne fii^' sacada a hom-

.11 es, /lasla dejar 

la en la Carroza íúi^ebie, que ohs-

teniñba cinco magnificas roionas, 

. c o n sentidas de<iica fot ias de su e-^ 

A las seis y media de ta tarde • , . . 

de ayer fue conducida a la úllima p^^res poüiiros, he, manos Seño-

morada la joven esposa de nuesiro de Pi,d/la, y Sres. M.oriinez Al-

querido amigo don Joquin Casal- cazai, pnmos de la Uñada, 

duero, 'Reitei trnios fí la a fugidísima fa-

LBTRASIDE LUTO 

Dona Jose fa 
umonero de 
Casalduero 

¡Ks inrxorablc el destino con las 

criaturas] 

Pepa Quiñonero, bella, buena, 

simpática: madre amante y e.sposa 

modelo, con desahogada posición ?/¡ 

mirando el porvenir sin inquietu

des, viene la mmrte a arrebatarle 

dc m hogar, tras un penosísimo y 

fyrolougado padecimieiilo, gue .sólo 

inilia e¡ ti-'síimorh.i de nnestio pe-

sai por pérdida lau imeparable. 

D E S D E MADRID 

Artistas de Cine 
Carmen Redondo 

Estamos en la «Maisón Dorée» 

que es uno de los cales más ele-

U'pade:aciay la fe de nn mártir gantes.frecuentado por artistas do 

lo puedv'n soportar. 

Aqurjada de un cinwisimo pa-

dteimiento desly lutcr unes años, 

ag-'i\:vado deadi: mi'diados dri año 

anterior, su pobre vida • n es-ii -cn-

ú". meses han sido un Crustante ge

mido de dolor, 

¡in rano .-<' iifaní) la. cie:-ci.'> bus

cando remedio al mal funesto que 

hiso terrible prer.a en Irt pobre Pe4 

pa;en v.vr-o fre cercada de solítitoi 

cuidado el mal fue piogrefuindo' bras... Mi compañero y yo, calla-

lenta, horrible, crueímen'e,nespia- mos...callamos siempre.Después...: 
dado y falal hasPi el aniquilamien -&<^i"én es ese tan feo, quo pa-

,, . , , . , r ece que mira contra el Gobierno? 
io de aquella vida tan joven, tan _ . . . 

llena de esperanzas y henchida de ^ .^^ ^.^^^ ^^^^^^^ 

ilusiones, ne mucha grac ia trabajando... ¿no 

Pepa Quiñone, o gozaba de g^me- lo has visto on «El pollo pora?» 

ra es simpntias en Lorca y era y —'No. ¿Y aquél tan presumido, 

justa y merecidamente estima- que ayer venía de trínchora con 
• , T traje r ibeteado y hoy viene de ca

da er. tre sus numerosas amistades, i J J 
pa? 

Iodo se io merecía poi su afabi~ ¡ E s Fernansuarez! galán, 

lidad, su discreción y s u amable hombre , galán... 

trato, ' —Pensé que haría conjniitoír... 

Por esG .9M muerte ha rido tan —¿Por qué? 

hondamenle sentida por í.o^-ca en- ' - ¡ ^ ^ é se yo! Me es poco simpá-
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— L e conozco. Buen artista. L o 

es por temperamento. Además, ha 

filmado muchas obras y es famo

so su nombre . Creo que una casa 

americana le ha querido contratar 

y él se negó a firmar el contrato, 

(¡Diez mil dólares por semana!) 

porque dico que es español y se 

debe a España.. . E s mny simpáti-

•GO. Todo 1© contrario de ese leo

nés... 

—¿De quién? 

—De Pernansuar . 

- ¡ A h ! 

—Oye, oye: ¿qué pasa?¿ Po rqué 

la gente se levanta? ¿Qué ocurre? 

—¿No lo estás viendo? E s que 

ha entrado una estrel la, la mejor 

de todas, la más grande. 

—¿Esa? 

— S í . 

— ¿ Y quién es? 

—¡¡Carmen Redondo!! ¿No ves 

cómo la saludan todos? Con qué 

c a r i n ó l a tratan? 

Es tá filmando el papel de prota 

gonista en la obra de Arniches , 

«Es mi hombre»' y creo que lo es

tá haciendo colosalmente. No bay 

otra, amigo mío. E s la mejor artis

ta española. S e dice por fihí, quo 

cuando termine esta película y o-

tras que debe hacer , marchará a 

NuevaYork contratada.Y esta va... 

vaya si va... Ganará en Norteamé-

}'ica todo el dinero que quiera. E s 

bonita, es graciosa, t iene muchísi

mo talento... Si en España hubiera 

muchas así... es tábamos salvados.. 

' —Oye, oye... ¡qué guapa os! 

—Pero.. . ¿te enteras ahora? 

- ¡Qué ojos! ¡qué boca! 

- B u e n o , no l a mires más.., que 

te va a dar algo... 

Y ese que va con ella ¿quién 

es?... 

—¿No lo conoces? Pues.. . 

—Es la que más me gusta de to

das. 

— Y a mí... 

—Qué ¿nos vamos? 

—Espora, que ahora sale F e r -

nansuar y no quiero tropezarmo 

con él , porque me dax-á la mala 

sombra; 

- J a , j a , ja. . . 

¡Oh, Carmen Redondo! Pi-inco 

sa bella... ¿cuándo nos volveremoa 

a ver? 

E l bombre corpulento, sipue vo 

lando de mesa en mesa, como un ! 

mariposa de cabaret . 
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cine.Un hombre corpulento y cha

to, vuela de mesa en mesa, como 

una mariposa de cabaret ; es el ca

marero , simpático y bondadoso.Ell 

único defecto que tiene, es el de 

cobrarse la propina por adelanta

do, y a su guste . Comienza ••; for^ 

marse la tertulia.Van Ikígando losI 

<ases* y las «estrellas»del film.To-| 

dos se sientan en el nñsmo turno | 

todos piden^afé, todos sonrien l !e | 

nos de satisfacción, todos iiablarf 

de proyectos, de empresas y de o | 

JUAN D E L P U E B L O 

BANCO INTERNACIONAL 
D E I N D U S T R I A Y COMERCIO 

Caja de Ahorros 
INTlíKiíS a n u a l a l 4 P O R 100 

Para toda clase de detalles e infor 
! m^s, visitad sus oficina* ' ^ 

tero.. 

Su cntieru. ha con.'^lituido una 

verdadi-ra manífesíación de duelo. 

Imponente por lO num, oso, era 

DIVAGACIONES 
{Denuestm co aooración] 4 

tico, porque en cier ta ocasión un 

paisano suyo,persona de talento,le 

pidió 

nnas pesetas para comer y 

se las negó.,, 

—¿Y te ext rañas de eso? Fe rnán 

el gentio que desde antes de las uis suar es asI.Tan diferente a los que ' a donde dirigirnos. 

esperaba a la puerta dc la ceua tonemo'-, abna de artista, que a nu , Hace una tardo apacible , sere-
estros hermanos se lo damos to- i Jia, una de esas tardes primavera-

Lloy Virginia - a s í se llama mi 

linda amiga chilena -rae csi)eraba 

leyendo el diario. Al verme l legar 

se aprestó para marchar sin saber 

mortnoria.N-^irsUrjtn las eolnmi. 

nas del pi-riódico para estampar ei. 

I ellas l.s nombres cte lodas laspei\ 

do... 

—Mira, mira... Aquél es Rivera , 

¿verdad? 

les que convidan ;i vivir entro los 

miles de ati'activüs qno nos brin

da esta hermosa eslación. E n uua 


